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El estado de Veracruz es uno de los más variados en
ecosistemas terrestres y acuáticos y, por lo tanto, uno
de los más ricos en plantas vasculares que existen en
México, situado después de Chiapas y Oaxaca. Con-
tiene aproximadamente 18 tipos de vegetación prima-
ria que en su mayoría están a punto de desaparecer ya
que han sido sustituidos por pastizales y vegetación
secundaria. La riqueza florística del estado es alta, con
cerca de 7 855 especies registradas, prevaleciendo las
hierbas en más de un 50 %, debido, probablemente, a
la gran perturbación que presentan los diferentes tipos
de vegetación, que ha avanzado en más del 85 %, oca-
sionando que varios tipos estén amenazados de de-
saparecer completamente o en alto riesgo de extinción
en la entidad veracruzana. Más de 400 especies de
plantas están amenazadas, de las cuales más del 25 %
son endémicas al estado y se desarrollan en los bos-
ques originales, por lo que son las más sensibles a la
perturbación. 

En Veracruz, las familias más diversas son las
compuestas (Asteraceae) con 809 especies, las legu-

minosas (Fabaceae) con 642, las gramíneas (Poa-
ceae) con 527, las orquidáceas (Orchidaceae) con
359 y las euforbiáceas (Euphorbiaceae) con 301
especies. Por otra parte, las hierbas predominan con
el mayor número de especies, posteriormente están
los arbustos, los árboles y por último los bejucos.

La mayoría de los ecosistemas terrestres presen-
tan especies endémicas y amenazadas. Por ejem-
plo, en las altas montañas, como el Pico de
Orizaba, hay especies que circunscriben su distri-
bución a los páramos de altura. Por otro lado, en
los humedales de la llanura costera del Golfo de
México se presenta poca diversidad por superficie,
sin embargo, tienen funciones ecológicas muy
importantes que permiten el desarrollo de organis-
mos acuáticos y establecen las fronteras entre los
dos ambientes (el acuático y el terrestre). En con-
junto, los humedales concentran una alta riqueza
de especies de la flora (más de 1 600 especies) y la
fauna veracruzana, aunque son ambientes muy
amenazados por las actividades agropecuarias y

AMBIENTES TERRESTRES
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muy poco inventariados o conocidos en su diversi-
dad biológica.

Las dunas costeras son también ambientes fuer-
temente amenazados por las actividades turísticas,
son ambientes muy frágiles que contienen una

buena parte de las especies endémicas que están
adaptadas a los sustratos arenosos y contienen una
alta diversidad por la heterogeneidad ambiental que
se presenta entre los ambientes acuáticos y terres-
tres.
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INTRODUCCIÓN

Como se explicó en la sección del contexto físico de esta
obra, el estado de Veracruz tiene una superficie de 
72 420.07 km2, equivalente al 3.8 % del territorio del
país (INEGI, 1991). Las variadas características fisiográ-
ficas del estado han dado lugar a un amplio gradiente
altitudinal, topográfico y climático desde el nivel del
mar hasta más de 5 000 m en el Pico de Orizaba
(Gómez-Pompa, 1978) y con climas cálidos húmedos,
fríos y secos, que a su vez han promovido una gran
diversidad de tipos de vegetación, con una riqueza flo-
rística de 7 855 taxa registrados y para el cual se ha esti-
mado entre 25 000 - 30 000 especies (Dirzo y Gómez,
1996), una de las más altas del país, situando al estado
únicamente después de Chiapas y Oaxaca (Rzedowski,
1991, 1993). Tal riqueza florística está contenida en los
siguientes 19 tipos de vegetación (cuadro 1) sensu
Miranda y Hernández X. (1963): 1) bosque tropical
perennifolio; 2) bosque tropical subcaducifolio; 3) bos-
que tropical caducifolio; 4) bosque mesófilo de mon-
taña; 5) palmar; 6) sabana; 7) bosque de encino

(Quercus); 8) bosque de pino (Pinus); 9) bosque de
pino-encino; 10) matorral xerófilo; 11) bosque de gale-
ría o vegetación ribereña; 12) manglar; 13) vegetación
de dunas costeras; 14) pastizal; 15) popal-tular; 16)
vegetación de páramos de altura; 17) bosque de abeto
(Abies); 18) bosque de táscate (Juniperus), sensu Rze-
dowski (1978) y 19) vegetación secundaria. En general
las formas herbáceas presentan el mayor número de
especies, posteriormente se encuentran los arbustos, los
árboles y por último los bejucos (cuadro 2). 

El disturbio de la vegetación prístina ha mer-
mado su superficie original en más del 85 %. La
vegetación secundaria constituye el tipo de vege-
tación con mayor superficie en el estado, en ella se
refleja la perturbación de la mayoría de los tipos
de vegetación y contribuye de manera importante
a la introducción de una flora nómada más rica
florísticamente pero con menos potencialidades
de uso para el hombre (cuadro 1). Los bosques
naturales y comunidades secundarias, ocupan 
1 469 348 ha (figura 1), equivalente al 20 % de la
superficie del estado, aunque los cálculos son

Flora y vegetación
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aproximados, ya que la complejidad geomorfoló-
gica de los paisajes y el mosaico de comunidades
vegetales que lo integran dificultan la obtención
de datos precisos.

La cubierta vegetal del estado de Veracruz se
encontraba integrada primordialmente por bosques
tropicales y bosques templados, mismos que presen-
taban una distribución amplia a lo largo del territo-
rio y se extendían hacia el sur del país, por lo que la
distribución de la mayoría de las especies pudo
darse de igual manera. Las áreas que quedan de estas
comunidades vegetales son importantes porque res-
guardan un número considerable de especies que se
encuentran bajo alguna categoría de riesgo de
acuerdo con la Norma Oficial Mexicana NOM-059-

SEMARNAT-2001 (Semarnat, 2002) y con la lista roja
de la IUCN (Walter y Gillett, 1998). 

En el cuadro 3 se contabilizan por tipo de vege-
tación el número de especies que están bajo alguna
categoría de riesgo, además, se indica el número de
especies endémicas, es decir, aquellas que limitan su
distribución sólo al estado de Veracruz, lo cual les
confiere una gran importancia ecológica y florística.
Actualmente se cuenta con un registro de 391 espe-
cies que se encuentran bajo alguna categoría de
riesgo o bien que son endémicas.

Aunque el endemismo no es elevado, se tienen
131 especies que sólo crecen dentro de su territorio
(Castillo et al., 2005), de las cuales el 34 % (38
especies) se encuentran bajo alguna categoría de
riesgo. Predominan las hierbas con 48 especies (43
%), las arbóreas con 31 especies, los arbustos con 26
y los bejucos con siete. Las especies endémicas se
encuentran primordialmente concentradas hacia las
zonas de alta montaña, como el bosque mesófilo
con 54 especies y las zonas cálido húmedas como el
bosque tropical perennifolio con 49 especies; otras
comunidades que albergan un número importante
de especies endémicas son el bosque tropical caduci-
folio con 28, específicamente sobre sustratos roco-
sos y el bosque de encino con el mismo número de
especies.

CUADRO 1. Número aproximado de taxa o diferentes tipos
de plantas por tipo de vegetación.

TIPO DE VEGETACIÓN NÚMERO DE ESPECIES

Bosque tropical perennifolio 2 230
Bosque mesófilo de montaña 2 028
Bosque de encino 1 727
Bosque tropical caducifolio 1 754
Bosque tropical subcaducifolio 1 221
Bosque de pino 1 015
Matorral xerófilo 994
Bosque de pino-encino 883
Pastizal 474
Bosque de galería o vegetación riparia 469
Vegetación de dunas costeras 462
Sabana 259
Popal-Tular 455
Manglar 191
Bosque de abeto (Abies) 151
Palmar 102
Vegetación de páramos de altura 41
Bosque de táscate (Juniperus) 10
Vegetación secundaria 621

CUADRO 2. Número aproximado de taxa o diferentes tipos
de plantas por formas de vida.

FORMA DE VIDA NÚMERO DE ESPECIES

Árboles 1 177
Arbustos 1 527
Hierbas 4 601
Bejucos 550
Total 7 855

Las principales áreas de cultivo están dedicadas a la
agricultura de temporal y cubren una superficie
aproximada de 1 854 457 ha, aunque el pastizal cul-
tivado o inducido para la ganadería presenta una
superficie mucho mayor con 3 274 875 ha. 

VEGETACIÓN PRIMARIA

Existen dos grupos de especies más o menos bien
definidos desde el punto de vista ecológico: especies
primarias y secundarias. Las primeras se caracterizan
por estar adaptadas a vivir en forma relativamente
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estacionaria en un lugar y por no ser desplazadas
por otras especies en un lapso relativamente corto
de tiempo, digamos 50-100 años (Gómez-Pompa,
1971).

En Veracruz la vegetación primaria ha sido redu-
cida a fragmentos que en ocasiones se encuentran
aislados, principalmente en las cañadas o barrancas,
acantilados y laderas más pronunciadas (figura 1).

En este capítulo se describen de forma sintética
los tipos de vegetación presentes en Veracruz, las
características ambientales donde se desarrollan, así
como su estado de conservación. Algunas especies
características de los distintos estratos de los tipos de
vegetación pueden verse en el cuadro 4. Algunos
tipos de vegetación son tratados de manera extensa
en otros capítulos de esta obra. 

Sabana

Este tipo de vegetación incluye pastizales con árbo-
les esparcidos o sin ellos y se caracteriza por crecer

sobre terrenos planos o escasamente inclinados en
suelos especiales con problemas de drenaje. El factor
principal que determina la presencia de la sabana es
edáfico, sin embargo, en el estado esta condición es
mayormente inducida para fomentar actividades
agropecuarias.

La fisonomía de la sabana veracruzana es domi-
nada por un llano de gramíneas altas en el que se
encuentran árboles dispersos no mayores a los ocho
m de altura. No obstante, es frecuente observar en las
zonas bajas del río Papaloapan, al sur del estado,
manchones de vegetación como islas en áreas donde
los suelos son más profundos y fértiles. Una de las
especies más comunes de esta comunidad vegetal en
el estado es la palma (Sabal mexicana). Asociadas a las
poblaciones de Sabal se encuentra una gran cantidad
de especies características de selva mediana perenni-
folia que forman una cobertura vegetal más densa.
Sin embargo, la tala de estas áreas ha incrementado la
superficie de pastizales introducidos, con la disminu-
ción tanto de las poblaciones de Sabal como su biodi-
versidad asociada, dando una fisonomía más
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CUADRO 3. Número aproximado de especies o tipos de plantas bajo alguna categoría de riesgo y endémicas por tipo de vegetación
y por forma de vida. 

TIPO DE VEGETACIÓN NÚMERO DE ESPECIES A AR H B

Bosque tropical perennifolio 160 54 49 43 14
Bosque mesófilo de montaña 137 43 35 51 8
Bosque de encino (Quercus) 88 26 17 40 5
Bosque de galería o vegetación riparia 67 28 16 19 4
Bosque tropical subcaducifolio 65 25 13 24 3
Bosque tropical caducifolio 65 19 14 27 5
Bosque de pino-encino 39 16 10 11 2
Bosque de pino (Pinus) 35 11 8 15 1
Vegetación de dunas costeras 15 8 2 4 1
Matorral xerófilo 13 3 4 5 1
Vegetación rupícola 11 - 1 9 1
Tular-Popal 9 5 - 4 -
Bosque espinoso 6 2 1 3 -
Bosque de abeto (Abies) 5 2 - 3 -
Sabana 5 1 1 3 -
Manglar 4 4 - - -
Pastizal 4 - 1 3 -
Palmar 3 2 - 1 -
Vegetación secundaria 91 37 22 27 5

A = árbol; AR = arbusto; H = hierba; B = bejuco.



homogénea. La sabana es uno de los tipos de vegeta-
ción escasamente estudiados y se encuentra mejor
representada en la planicie costera del estado, en la
cuenca baja del Papaloapan. Actualmente, la sabana
se puede ver por las autopistas de Veracruz-Córdoba,
La Tinaja-Minatitlán, que atraviesan extensiones
considerables de áreas semi inundables donde la fiso-
nomía sabanoide es lo más común. 

Vegetación de páramos de altura

Este tipo de vegetación se encuentra en las montañas
más elevadas del estado de Veracruz, justo debajo de la
zona de las nieves perpetuas o glaciares, por encima del
límite de la vegetación arbórea. El factor ecológico más
importante para su distribución es la baja temperatura
(Gómez-Pompa, 1978). El límite superior de esta
comunidad vegetal se sitúa alrededor de 4 300 msnm,
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FIGURA 1. Mapa de vegetación del estado de Veracruz.



aunque algunos elementos florísticos crecen más allá de
los 4 500 m. Sólo el Pico de Orizaba, la Sierra Negra y
el Cofre de Perote tienen esta vegetación y por consi-
guiente el área total es reducida. La fisonomía de este
tipo de vegetación es la de un pastizal con algunos ele-
mentos arbustivos, generalmente rastreros. Los aflora-
mientos rocosos y lugares cercanos a las orillas de
arroyos, son los hábitats particularmente ricos en espe-
cies (Rzedowski, 1978). Es una comunidad vegetal más
o menos conservada, sin embargo, para Veracruz se
sabe muy poco sobre su diversidad, estructura y otros
aspectos ecológicos. Si se considera que desde el punto
de vista biogeográfico para muchas de las especies de
alta montaña, éste es el límite de distribución hacia el
sur de la flora Neártica, el número de especies conoci-
das para este tipo de vegetación es relativamente bajo,
por lo tanto, es importante realizar estudios que permi-
tan un mejor conocimiento de esta comunidad vegetal.

Bosque de abetos (Abies)

Estos bosques están confinados a los sitios de alta
montaña, por lo común entre 2 400 y 3 600 msnm, y
generalmente en las laderas de cañadas y barrancas
más o menos profundas que ofrecen un microclima
especial de condiciones de humedad elevada, en
donde además son protegidos de la acción de los vien-
tos fuertes y de insolación intensa (Rzedowski, 1978).

Esta comunidad vegetal está compuesta por ele-
mentos arbóreos cuya altura varía entre los 20 y 40
m, la característica peculiar de sus elementos domi-
nantes es la forma triangular típica de sus copas. El
bosque de Abies es ocasionalmente denso tanto en el
Pico de Orizaba como en el Cofre de Perote, donde
los estratos arbustivo y herbáceo, así como las epífi-
tas y trepadoras pueden ser escasos.

El bosque de Abies hickelii está bien represen-
tado en las laderas del Pico de Orizaba, donde for-
maba las poblaciones más grandes (Bello, com.
pers.) y el de Abies religiosa que se encuentra mejor
representado en el Cofre de Perote (Sánchez-Velás-

quez y Pineda-López, 1991). Desde el punto de
vista ecológico estos bosques han sido muy poco
estudiados, sin embargo, además de ser importantes
económicamente, también son indicadores de con-
diciones climáticas muy específicas. 

Bosque de táscate (Juniperus)

A las especies de Juniperus se les conoce comúnmente
en la región como “cedro”, “sabino” o “táscate”, razón
por la cual ocasionalmente se le denomina como bos-
que de táscate. A estos bosques se les considera, por un
lado, como una fase de transición entre el bosque de
encino y el de pino y, por otro, como pastizal, matorral
xerófilo o bosque tropical caducifolio. Muchas veces
no parece constituir una comunidad clímax, sino que
es más bien de origen secundario (Rzedowski, 1978).
En Veracruz este tipo de vegetación sólo se registra en
un pequeño manchón hacia la porción occidental del
Cofre de Perote, que cubre apenas 110 ha.  La fisono-
mía del bosque de táscate va desde matorrales de baja
altura hasta bosques de unos 10 m de alto; es una
comunidad siempre verde, abierta, con sus elementos
arbóreos y arbustivos más o menos dispersos. Los
estratos arbustivo y herbáceo están bien representados;
las epífitas y trepadoras o bejucos son escasas.

Probablemente este puede ser uno de los tipos de
vegetación altamente amenazados, debido a la
pequeña superficie que ocupa y al ser desplazado por
el avance de la frontera agrícola. Al igual que los pára-
mos de altura y los bosques de Abies, es un tipo de
vegetación escasamente estudiado y para Veracruz el
conocimiento de su diversidad florística es escaso. El
número de especies que se ha registrado de este tipo
de vegetación (cuadro 1) prácticamente refleja muy
poco de su estructura florística y de su diversidad, lo
peor de todo es que está a punto de desaparecer como
uno de los tipos de vegetación de Veracruz. Por tal
motivo, es urgente inventariar su diversidad y prote-
ger los fragmentos que aún quedan en el suroeste de
Tenextepec, municipio de Perote.
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CUADRO 4. Especies características por estrato y tipo de vegetación en el estado de Veracruz. En algunos casos se presentan los nom-
bres comunes de las especies.

TIPO DE VEGETACIÓN ESTRATO ESPECIES CARACTERÍSTICAS

Sabana Arbóreo Acacia angustissima (acacia), Byrsonima crassifolia (nanche), Curatella americana
(raspa viejo), Crescentia alata y C. cujete (jícaro), Lonchocarpus cruentus, Pithece-
llobium pachypus y Senna spectabilis.

Arbustivo Abutilon mollicomum, Adelia barbinervis, Bauhinia ungulata (pata de cabra),
Calliandra rubescens, Miconia albicans, Mimosa floribunda y Psidium salutare
(guayabito).

Herbáceo Andropogon salzmanii, Asclepias elata, Bulbostylis capillaris, Cyperus haspan, Des-
modium angustifolium, Fimbristylis automnalis, Paspalum pectinatum, Pavonia
cancellata, Piriqueta cistoides, Rynchospora barbata, Schizachyrium hirtiflorum,
Scleria hirtella, Setaria macrostachya y Xyris ambigua.

Vegetación de páramos de altura Arbustivo Berberis schiedeana, Juniperus monticola, Pinus hartwegii (pino) y Vaccinium
geminiflorum.

Herbáceo Alchemilla vulcanica, Arenaria bryoides, Calamagrostis eriantha, Cerastium rami-
gerum, Circium nivale, Draba jorullensis, Gentiana perpusilla, Muhlenbergia
macroura (zacatón), Ribes ciliatum y Sedum obcordatum.

Bosque de abetos Arbóreo superior Abies hickelii, Abies religiosa y Pinus ayacahuite (acalacote).
Arbóreo inferior Alnus jorullensis subsp. jorullensis, Pinus hartwegii y Prunus serotina (capulín).
Arbustivo Arctostaphylos pungens, Ribes ciliatum, Symphoricarpos microphyllus y Ugni myri-

coides.
Herbáceo Agrostis thyrsigera, Arenaria bryoides, Alchemilla vulcanica, Castilleja moranensis,

Cerastium vulcanicum, Gentiana bicuspidata, Gnaphalium lavandulaceum,
Lupinus montanus, Pernettya mexicana y Viola grahamii.

Bosque de táscate (Juniperus) Arbóreo Pinus cembroides.
Herbáceo Gaura coccinea, Nasella tenuissima y Piptochaetium virescens.

Bosque mesófilo de montaña Arbóreo superior Carpinus caroliniana (pepinque), Clethra mexicana (marangola), Ilex tolucana,
Liquidambar macrophylla, Meliosma alba, Ostrya virginiana, Podocarpus matu-
dae y Ulmus mexicana (olmo).

Arbóreo medio Citharexylum mocinnii, Cornus florida, Magnolia dealbata, Perrottetia ovata,
Rapanea myricoides, Rhamnus capraeafolia y Turpinia insignis.

Arbustivo Deppea umbellata, Eugenia xalapensis, Hedyosmum mexicanum, Hoffmania
excelsa, Pricramnia andicola, Psychotria galeotiana y Randia xalapensis.

Herbáceo Helechos como Antrophyum lineatum, Osmunda regalis y epífitas como las bro-
meliáceas, entre ellas Pitcairnia heterophylla, Tillandsia imperialis y Tillandsia
usneoides; dentro de las orquídeas tenemos a Dichaea intermedia, Epidendrum
atroscriptum, Govenia purpusii, Isochilus unilateralis, Oncidium crista-galli, Pleu-
rothallis antonensis, y entre las piperáceas están Peperomia berlandieri, Peperomia
maculosa, Peperomia petrophila y Peperomia tuerckeimii.

Palmar Arbóreo Brahea dulcis y Piscidia piscipula.
Arbustivo Calliandra houstoniana, Fraxinus schiedeana y Viguiera dentata.
Herbáceo Anemia adiantifolia, Loeselia ramosissima, Muhlenbergia robusta, Paspalum

humboldtianum y Trachypogon montufari.
Bosque tropical perennifolio Arbóreo superior Brosimum alicastrum, Cynometra retusa, Dialium guianense,Lonchocarpus cruen-

tus, L. guatemalensis var. mexicanus, Ormosia panamensis, Pterocarpus rohrii,
Poulsenia armata y Vatairea lundellii. También destacan las lauráceas como
Nectandra ambigens, N. lundellii, N. cissiflora, Ocotea uxpanapana y Manilkara
zapota.

Arbóreo medio Cupania glabra, Cymbopetalum baillonii, Guarea glabra, Orthion oblanceolatum,
Pseudolmedia oxyphyllaria, Quararibea funebris y Rollinia jimenezii.

Arbustivo Astrocaryum mexicanum, Chamaedorea tepejilote y Ch. ernesti-augusti.
Herbáceo Bolbitis portoricensis.

Bosque tropical subcaducifolio Arbóreo superior Antirhea aromatica, Aphananthe monoica, Brosimum alicastrum e Hyperbaena
jalcomulcensis.

Arbóreo medio Comocladia engleriana, Ocotea sp., Protium copal y Psychotria erythrocarpa.
Arbustivo Randia aculeata, Piper nudum, Casearia nitida y Cnidoscolus aconitifolius.
Herbáceo Anthurium podophyllum, Anthurium schlechtendalii, Dorstenia contrajerva y

Pseuderanthemum alatum.
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continúa
TIPO DE VEGETACIÓN ESTRATO ESPECIES CARACTERÍSTICAS

Bosque tropical caducifolio Arbóreo superior Bursera simaruba, Caesalpinia mexicana, Comocladia engleriana, Fraxinus schie-
deana, Lysiloma microphyllum y Karwinskia humboldtiana.

Arbustivo Casearia nitida, Chiococca alba, Cnidoscolus aconitifolius, Croton torreyanus,
Psychotria erythrocarpa y Randia aculeata.

Herbáceo Anthurium schlechtendalii.
Bosque de encino Arbóreo superior Brahea dulcis, Quercus oleoides y Quercus peduncularis.

Arbustivo Calliandra houstoniana, Senecio deppeanus y Tetrachyron manicatum.
Herbáceo Anemia adiantifolia, Bletia purpurea, Leersia ligularis, Muhlenbergia robusta y

Pteridium aquilinum.
Bosque de pino Arbóreo superior Pinus cembroides, Pinus hartwegii, Pinus pseudostrobus, Juniperus deppeana y

Juniperus monticola.
Arbustivo Baccharis conferta, Berberis schiedeana, Eupatorium calophyllum, Myrica cerifera

y Oxylobus arbutifolius.
Herbáceo Cheilanthes myriophylla, Muhlenbergia cuadridentata, Muhlenbergia pubescens,

Muhlenbergia robusta, Stipa editorum y Tagetes foetidissima.
Bosque de pino-encino Arbóreo Pinus leiophylla, Pinus maximinoi, Pinus michoacana, Pinus pseudostrobus, Quer-

cus candicans, Quercus castanea, Quercus glabrescens y Quercus laurina.
Arbustivo Abelia floribunda, Arctostaphylos lucida, Baccharis sp. (escobillo), Bouvardia

multiflora, Comarostaphylis discolor y Rubus adenotrichus (zarza-mora).
Herbáceo Asclepias otarioides, Bulbophyllum aristatum, Calochortus barbatus, Centaurium

pauciflorum, Chaptalia estribensis, Corydalis micrantha, Digitaria leucites, Ero-
dium cicutarium, Festuca amplissima, Govenia superba, Muhlenbergia frondosa,
Paspalum dilatatum, Peperomia hispidula, Perymenium discolor, Senecio lanicau-
lis, Sprekelia formosissima, Hydrocotyle ranunculoides y Tillandsia lampropoda.

Matorral xerófilo Arbóreo Dasylirion acrotriche, Juniperus deppeana var. deppeana, Nolina parviflora, Pinus
cembroides, Quercus greggii y Sophora secundiflora.

Arbustivo Bouvardia ternifolia, Brickelia veronicaefolia, Cercocarphus fothergilloides, Eupa-
torium calophyllum, Gymnospermum glutinosum y Mimosa biuncifera.

Herbáceo Cheilanthes bonariensis, Drymaria glandulosa, Galinsoga parviflora, Muhlenber-
gia macroura, Muhlenbergia rigida y Tagetes foetidissima.

Bosque de galería o vegetación riparia Arbóreo Astianthus viminalis (sauce), Ceiba pentandra, Enterolobium cyclocarpum (nacas-
tle), Inga vera (chalahuite), Pachira aquatica (apompo), Psidium guajava (gua-
yaba) y Salix humboldtiana (sauce).

Arbustivo Acalypha diversifolia, Lindenia rivalis, Nectandra sanguinea, Piper nudum, Plu-
chea salicifolia y Salix taxifolia (sauce).

Herbáceo Cuphea decandra, Cuphea salicifolia, Cyperus involucratus, Equisetum myriochae-
tum y Pavonia schiedeana.

Manglar Arbóreo Avicennia germinans, Conocarpus erectus, Laguncularia racemosa y Rhizophora
mangle.

Arbustivo Borrichia frutescens, Lycium carolinianum, Solanum diphyllum, Solanum tampi-
cense y Solanum tridynamum.

Herbáceo Acrostichum aureum, Batis maritima, Hymenocallis littoralis, Ruellia paniculata,
Sesuvium maritimum, Sesuvium portulacastrum y Trianthema portulacastrum.

Vegetación de dunas costeras Arbóreo Attalea butyracea, Bumelia celastrina, Chrysobalanus icaco, Diphysa robinoides,
Enterolobium cyclocarpum, Gliricidia sepium, Pithecellobium lanceolatum y Pisci-
dia piscipula.

Arbustivo Caesalpinia bonduc, Dalbergia brownei, Manihot carthaginensis, Pluchea odorata,
Randia aculeata, Schaefferia frutescens, Tecoma stans y Verbesina persicifolia.

Herbáceo Ambrosia artemisiifolia, Asclepias oenotheroides, Cleome viscosa, Heliotropium ter-
natum, Hydrocotyle bonariensis, Iresine celosia, Opuntia stricta var. dillenii, Schi-
zachyrium scoparium var. littoralis y Tournefortia hirsutissima.

Pastizales cultivados Arbóreo Axonopus compresus, Cynodon dactylon, Elephantopus mollis, Euphorbia hete-
rophylla, Mimosa pudica, Panicum maximum y Paspalum plicatulum.

Popal-Tular Arbóreo Annona glabra, Ficus insipida subsp. insipida, Ficus obtusifolia, Pachira aquatica,
Salix humboldtiana y Sapium macrocarpum.

Arbustivo Piper aduncum, Pluchea odorata y Salix chilensis.
Herbáceo Cyperus articulatus, Echinodorus andrieuxii, Heliconia latispatha, Nymphaea

ampla, Pontederia sagittata y Sagittaria lancifolia.



Bosque mesófilo de montaña

Se presenta en el centro del estado bajo un clima
húmedo de altura, en límite altitudinal inferior de
900 msnm y superior alrededor de 2 300 msnm y
no depende tanto de la temperatura sino de la
humedad. La precipitación media anual de este tipo
de vegetación nunca es inferior a los 1 000 mm y la
temperatura media anual oscila entre los 12 y 23 °C
(Rzedowski, 1978).

Este tipo de bosque se desarrolla fundamental-
mente sobre terreno accidentado y sobre laderas de
pendiente pronunciada; en diversos sitios del estado
se encuentra restringido a cañadas o barrancas pro-
tegidas del viento y de la insolación y es común que
descienda hasta la orilla de arroyos y ríos. Cubre un
área de 135 271 ha en Veracruz, sin embargo, esta
es una aproximación, si se considera que los cafeta-
les bajo sombra se desarrollan bajo las mismas con-
diciones ambientales, y en las imágenes de satélite
utilizadas para evaluar las coberturas de los distintos
tipos de vegetación, no se puede distinguir entre
cafetales de sombra y bosques de mesófilo.

Fisonómicamente, el bosque mesófilo es denso,
presenta una cobertura continua por su dosel supe-

rior, que mide de 15 a 35 m de alto, aunque su
altura depende del grado de conservación (figura 2).
Incluye elementos arbóreos tanto perennifolios
como caducifolios y aunque en muchas zonas del
estado predominan los segundos, lo común es que
el bosque clímax nunca se observa sin follaje. Es
uno de los tipos de vegetación más diverso y rico
que existen en nuestro país, y concentra una parte
importante de la flora endémica de México. En
Veracruz, las áreas mejor conservadas son la Sierra
de Santa Martha en la región de Los Tuxtlas, La
Cortadura en las faldas del Cofre de Perote y la cima
de la Sierra de Otontepec. Las tres áreas que caracte-
rizan bien a este tipo de vegetación, tienen historias
biogeográficas diferentes y por lo tanto existe un
recambio de especies que las hace particularmente
complementarias y más interesantes desde el punto
de vista biológico.

Palmar

Es una comunidad vegetal dominada en su estrato
superior principalmente por una especie de palma;
estas comunidades vegetales se dividen por la forma
de las hojas, así se presentan palmares de hojas pin-
nadas de Attalea batyracea, A. cohune y de Roystonea
sp. y palmares con hojas en forma de abanico de
Sabal mexicana y de Brahea dulcis (figura 3). A la
mayoría de estas especies les favorece la perturba-
ción ejercida por el hombre, especialmente la tala y
el fuego (Pennington y Sarukhán, 1998). Los pal-
mares generalmente están asociados a las mismas
condiciones climáticas de los bosques tropicales
perennifolios y subcaducifolios. 

Los palmares de Attalea batyracea se localizan
principalmente en el sur de Veracruz, en la cuenca
media-baja de los ríos Papaloapan y Coatzacoalcos
(Miranda y Hernández X., 1963; Gómez-Pompa,
1978), en suelos muy arcillosos y susceptibles a
inundarse temporalmente. Los palmares de Sabal
mexicana están relacionados principalmente con
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FIGURA 2. Bosque mesófilo de montaña en las faldas del
Cofre de Perote.



bosque tropicales subcaducifolios y caducifolios. En
Veracruz las áreas mejor representadas de estas
comunidades vegetales se encuentran en la planicie
costera del Golfo de México, en la cuenca baja del
río Papaloapan hasta Laguna Verde.

Los palmares de Brahea dulcis (palma de som-
brero) están localizados en los afloramientos calizos
del centro de Veracruz, principalmente en los
municipios de Emiliano Zapata y Jalcomulco
(figura 3). Las poblaciones de Brahea están restrin-
gidas a la provincia sedimentaria, que son sitios de
roca caliza aflorante con suelos tipo litosoles calcá-
reos derivados del material calizo, los cuales son
negros, arcillosos y con poca materia orgánica (Cas-
tillo-Campos, 1995).

Los palmares forman una comunidad abierta en
el estrato arbustivo y arbóreo, pero cerrado en el
herbáceo, se localizan en laderas y crestas, con pen-
dientes de 25 hasta más de 50 % en los acantilados.
En Veracruz ocupan una superficie de 2 975 ha y se
localizan en las faldas y crestas de los macizos y
cerros alargados de roca caliza del centro del estado.
Se encuentran asociados con encinares, donde el
palmar, en algunas áreas, domina el estrato medio
de esas comunidades vegetales. Por otra parte, en
sitios de contacto con la selva baja caducifolia, los

elementos del palmar penetran en estas comunida-
des, principalmente en aquellas áreas donde la roca
caliza es aflorante.

El palmar distribuido en los municipios de Jal-
comulco y Emiliano Zapata, forma poblaciones con
individuos de 1-6 m de altura, asociados con arbus-
tos y árboles dispersos. 

El palmar es una de las comunidades más pobres
en especies, sobre todo en el estrato arbóreo, con-
centrándose su riqueza en los estratos herbáceo y
arbustivo. Es muy importante considerar áreas de
protección de los distintos palmares dispersos en la
planicie costera del estado de Veracruz, formados
por poblaciones de los géneros de Attalea, Brahea,
Roystonea y Sabal, debido a que están siendo despla-
zados rápidamente por pastizales introducidos y sus
poblaciones se han visto disminuidas a pequeños
fragmentos.

Bosque tropical perennifolio

El bosque tropical perennifolio y subperennifolio pri-
mario está localizado principalmente en la región de
Los Tuxtlas (figura 4), aunque su distribución se
extendía en la mayor parte de la planicie costera del
estado. Actualmente se encuentra muy fragmentado o
casi ha desaparecido, sólo quedan algunos pequeños
fragmentos muy dispersos. La superficie mejor repre-
sentada de este tipo de vegetación se encuentra en Los
Tuxtlas, el cual presenta un estrato arbóreo cerrado de
15 a 35 m de altura, un estrato arbóreo medio abierto
de 15 a 25 m, un estrato arbustivo abierto de 2 a 8 m
y un estrato herbáceo escaso, el suelo cubierto de
mantillo. Esta comunidad ocupa una superficie de
251 505 ha en el estado. El bosque tropical perennifo-
lio y el subperennifolio comparten el mismo paisaje y
el mismo hábitat en el fondo y en las laderas de las
barrancas, desde 25 hasta 60 % de pendiente en las
áreas más inclinadas.

Los bosques tropicales perennifolios y subperen-
nifolios comparten muchas de las características
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FIGURA 3. Palmar de Brahea dulcis asociado con pastizal en el
municipio de Jalcomulco, Veracruz.



fisonómicas, sin embargo, difieren por la presencia
de una mayor cantidad de palmas y helechos en el
estrato inferior del segundo. La característica dife-
rencial más importante es la pérdida del follaje de
aproximadamente una cuarta parte de los elementos
arbóreos en la época más seca del año (Pennington y
Sarukhán, 1998). 

FIGURA 4. Bosque tropical perennifolio en el Volcán de Santa
Marta, región de Los Tuxtlas, Veracruz.

Bosque tropical subcaducifolio

En Veracruz el bosque tropical subcaducifolio está
caracterizado por un estrato arbóreo cerrado de 12 a
20 m de alto, un estrato arbóreo medio abierto de 6
a 11 m, un estrato arbustivo de 1 a 5 m, un estrato
herbáceo escaso, y el suelo cubierto de mantillo.
Esta comunidad ocupa una superficie de 1 432 ha, y
se localiza principalmente en lomeríos calizos del
sur del estado, en el fondo y laderas de las barrancas,
en pendientes de más del 50 % y en pequeñas terra-
zas de los acantilados o bien sobre dunas costeras.
Este bosque presenta especies de condiciones
ambientales más húmedas que las del bosque tropi-
cal caducifolio. Se presenta en zonas semejantes a
los bosques tropicales altos perennifolios y altos o
medianos subperennifolios, pero con precipitacio-
nes anuales francamente menores, de 1000 a 1200
milímetros, con una temporada seca bien definida y

prolongada. En el centro de Veracruz se encuentra
en los climas semicálidos húmedos y cálidos subhú-
medos. Desde el punto de vista fisonómico la carac-
terística distintiva más importante, es que más de la
mitad y a veces tres cuartas partes de los árboles
altos de esta selva, pierden completamente sus hojas
en la época de sequía (Miranda y Hernández X.,
1963). Aunque presenta pocas especies perennifo-
lias como Ocotea sp., Protium copal, Piper nudum,
Anthurium podophyllum y Anthurium schlechtenda-
lii, este bosque nunca se encuentra totalmente sin
hojas, pero el periodo de caducidad de las hojas de
las especies arbóreas es bastante prolongado. En
áreas más inaccesibles, el bosque tropical subcaduci-
folio constituye una de las comunidades vegetales
mejor conservadas; generalmente presenta un
estrato herbáceo poco diverso, dominando el estrato
arbóreo y arbustivo.

Bosque tropical caducifolio

El bosque tropical caducifolio se localiza principal-
mente en el centro y norte del estado de Veracruz
(figura 1), hacia el centro se distribuye en la mayoría
de los paisajes, en altitudes de 50 a 900 msnm. Fiso-
nómicamente se caracteriza por tener componentes
arbóreos bajos, generalmente de 6-12 m y por la pér-
dida del follaje durante la época seca, en contraste
con la época lluviosa, cuando se cubre de verde.
Ocupa una superficie de 22 843 ha y se localiza en los
acantilados de los paisajes, con pendiente mayor de
60 %. Está mejor representado en la Sierra de
Manuel Díaz (Acosta, 1986), en los alrededores de
Jalcomulco (Castillo-Campos, 1995) y en la cuenca
media alta del río Actopan (figura 5). La diferencia-
ción de esta comunidad vegetal en los acantilados se
debe principalmente a las especies suculentas que tie-
nen preferencia por esos sitios y se vuelven casi pro-
pios de este tipo de hábitats; en general estas especies
son Hechtia sp., Pseudobombax ellipticum, Tillandsia
grandis, Callisia fragans y Plumeria rubra (Castillo-
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Campos, 1991; Castillo-Campos y Medina, 2002;
Cházaro, 1992; Medina y Castillo-Campos, 1993;
Ortega, 1981). Este bosque es una de las comunida-
des vegetales más diversas en especies primarias, con
un promedio de 52 por 1 000 m2, además de ser más
tolerantes a la perturbación y a los cambios ambien-
tales; sin embargo, está altamente amenazado por el
cambio de uso del suelo, tanto del centro, como del
norte del estado de Veracruz y no existen áreas natu-
rales protegidas donde este tipo de vegetación esté
representado.

FIGURA 5. Bosque tropical caducifolio en el centro del estado
de Veracruz.

Bosque de encino

Los bosques de encino en Veracruz, se dividen den-
tro de dos grupos climáticos principales: los templa-
dos y los de zonas cálidas (Gómez-Pompa, 1978).
Los encinares cálidos presentan gran afinidad climá-
tica con los bosques tropicales, sin embargo, el fac-
tor edáfico es el que determina el brusco cambio en
la fisonomía y la composición florística que se pre-
senta en las áreas ecotónicas de estas dos comunida-
des (Pennington y Sarukhán, 1998).

En Veracruz los fragmentos de encino ocupan
una superficie de 20 100 ha; los tropicales están
caracterizados por presentar un estrato arbóreo de 6
a 15 m, un estrato arbustivo de 1 a 5 m y un estrato
herbáceo abundante (figura 1). Los encinares tem-
plados generalmente son de mayor tamaño y de diá-
metros considerablemente mayores, los árboles
dominantes llegan a alcanzar hasta 40 m de altura y
están asociados al bosque mesófilo de montaña,
donde las especies más comunes son Quercus lau-
rina, Q. germana y Q. xalapensis.

En el centro del estado, el encinar tropical junto
con el palmar de Brahea dulcis comparten un
mismo hábitat en los paisajes de Jalcomulco y Cha-
varrillo, donde varía su distribución altitudinal de
600 a 840 m. Estas dos comunidades además del
hábitat comparten los elementos florísticos, es decir,
el 50 % de las especies del encinar también se
encuentran en el palmar. El epifitismo en el bosque
de encino está bien caracterizado por bromelias y
orquídeas tales como Aechmea bracteata, Brassavola
cucullata, Encyclia cochleata, Laelia anceps, Tilland-
sia balbisiana, T. concolor, T. ionantha, T. schiede-
ana y arbustos epífitos de Juanulloa mexicana; estos
elementos se han visto fuertemente afectados por
los frecuentes incendios que se presentan en la zona
(Acosta, 2002; Castillo-Campos, 1995; Cházaro,
1992; Luna, 1997; Martínez, 1988).

A lo largo del estado de Veracruz éste es uno de
los tipos de vegetación que ha sido fuertemente
degradado, desde los encinares tropicales hasta los
templados. Prácticamente no existen fragmentos de
encinares en buen estado de conservación y tam-
poco existen áreas protegidas que los incluyan. Por
lo tanto proteger los pocos fragmentos o remanen-
tes de encinares que quedan debe ser prioritario.

Bosque de pino

Estos bosques de clima templado son el tipo más
común de bosques en México. En Veracruz son
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relativamente pobres en especies y ocupan una
extensión limitada de 52 826 ha; sin embargo, están
presentes casi en todos los tipos climáticos que se
encuentran en el estado (Gómez-Pompa, 1965). Se
distribuye principalmente en la zona alta y fría del
Cofre de Perote y del Pico de Orizaba, desde los 
3 000 hasta los 4 000 m o más de altitud en los
límites con la zona alpina (figura 6). Asimismo, a
medida que disminuye la altitud, entre los 2 000 y 
3 000 m, se encuentran bosques de pino mezclados
con bosques de encino, formando mosaicos ecológi-
cos, debido principalmente a gradientes de hume-
dad locales y tipos de suelo. Estos bosques presentan
distintos grados de perturbación, principalmente
por el cambio de uso del suelo y la extracción de
especies forestales. A pesar de que la mayoría de
estos bosques están representados en áreas naturales
protegidas, la extracción permanente de madera los
hace insustentables, debido a la ausencia o falta de
instrumentación de programas de manejo que ase-
guren aprovechamientos a largo plazo de las espe-
cies más cotizadas en el mercado nacional e
internacional.

Es importante considerar que estos bosques tie-
nen una estrecha relación con la recarga de los man-
tos acuíferos de las cabeceras de los principales ríos
del centro de Veracruz. Se tiene documentado que

en estos bosques, un solo árbol es capaz de retener
hasta cerca de 59 litros de agua por hora (Barradas,
1983), y enviarla al suelo cuando sus hojas entran
en contacto con la neblina. Esto puede dar una idea
de la importancia ecológica que los bosques de pino
tienen para mantener la recarga de los acuíferos de
los ríos que provienen de esas montañas y suminis-
trar el agua que es indispensable para mantener los
asentamientos humanos que se han establecido en el
centro de Veracruz.

Bosque de pino-encino

La similitud de las exigencias ecológicas de los bos-
ques de pino y de los bosques de encino da como
resultado que los dos tipos de bosques ocupen
nichos muy similares y que a menudo se presenten
en forma de bosques mixtos, lo cual dificulta su
interpretación y cartografía precisa (Rzedowski,
1978). Muchos autores optaron por fusionar en
sus estudios a los bosques de Pinus y los de Quer-
cus en un sólo tipo de vegetación, a pesar de las sig-
nificativas diferencias fisonómicas entre unos y
otros.

En Veracruz estas comunidades vegetales tie-
nen una cobertura de 26 253 ha, el equivalente a la
mitad de la que ocupa el bosque de pino y casi dos
terceras partes de lo correspondiente a los bosques
de encino. Se encuentran distribuidas principal-
mente en el Cofre de Perote y en el Pico de Ori-
zaba. Las necesidades climáticas de esta
comunidad la restringen principalmente a las
zonas de alta montaña, por arriba de los 1 200
msnm, aunque es posible encontrarlos por debajo
de esa altitud. Fisonómicamente es un bosque
abierto cuya altura varía desde los 8 hasta los 25 m
o más y se presenta sobre cerros de poca pendiente,
o bien en cañadas húmedas. La estructura frecuen-
temente revela la existencia de un estrato superior
dominado por pinos y un estrato más bajo domi-
nado por encinos.
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Matorral xerófilo

El matorral xerófilo es quizá uno de los tipos de
vegetación menos afectados por las actividades del
hombre, consecuencia lógica de las condiciones
climáticas imperantes que, por lo general, no son
favorables para el desarrollo de la agricultura y de
una ganadería intensiva; el aprovechamiento de las
plantas silvestres también es limitado (Rzedowski,
1978). No obstante, en Veracruz este tipo de vege-
tación se ocupa para el pastoreo de ganado caprino
y es difícil precisar su estado de conservación, si se
considera la carencia de información que permita
evaluar el efecto del ramoneo por las cabras en los
distintos elementos de esta comunidad vegetal. El
matorral xerófilo ha sido poco estudiado en Vera-
cruz; en las exploraciones más recientes se han
publicado nuevos registros de especies (Castillo-
Campos et al., 1998; Escamilla-Báez y Castillo-
Campos, 2000; Mejía-Saulés et al., 2002). El
estrato herbáceo es bastante rico en especies y pro-
bablemente se deba al ramoneo constante del
ganado caprino; florísticamente desconocemos su
estructura arbórea, arbustiva y herbácea. A pesar
de que por su fisonomía constituye paisajes de
inigualable belleza escénica (figura 7) tampoco se
encuentran protegidos, y su mejor defensa es que

se desarrollan en ambientes poco aptos para las
actividades agropecuarias. Están constituidos prin-
cipalmente por sustratos rocosos tanto calizos
como volcánicos.

Este tipo de vegetación se localiza en el sota-
vento del Cofre de Perote, en los límites con el
estado de Puebla, donde ocupa una superficie apro-
ximada de 9 391 hectáreas.

Bosque de galería o vegetación ribereña

En las zonas tropicales el factor ambiental más deci-
sivo es la temporada de sequía y aunque fuese de
consideración, siempre existen lugares más húme-
dos que crean condiciones microclimáticas variadas;
por ejemplo, las orillas de los ríos, riachuelos, panta-
nos, entre otros, que permiten la existencia de cier-
tas especies exigentes de humedad (Gómez-Pompa,
1971). A las comunidades vegetales que se desarro-
llan a lo largo de las corrientes de agua más o menos
permanentes se le conoce como bosque de galería
(Rzedowski, 1978), siendo notorios los paisajes que
conforman los principales ríos en el estado (figura
8), como el de La Antigua, Actopan, Coatzacoalcos,
Cazones, Pánuco y Papaloapan. En estos hábitats se
presenta una alta diversidad vegetal donde se
encuentra un estrato arbóreo esparcido de seis a 40
m, un estrato arbustivo cerrado de 1 a 5 m y un
estrato herbáceo abundante. Esta comunidad vege-
tal ocupa una superficie aproximada de 1 285 ha, y
difiere de las demás comunidades vegetales por loca-
lizarse en el margen de ríos, en áreas planas o con
pendientes suaves de 1 a 25 %. Desde el punto de
vista fisonómico-estructural, se trata de un conjunto
muy heterogéneo, comprende árboles de hoja
perenne, decidua o parcialmente decidua (Rze-
dowski, 1978).

Es necesario considerar que en Veracruz la vege-
tación ribereña ha sido muy poco estudiada; sin
embargo, es muy importante entender su estructura
florística si se considera la función ecológica que
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FIGURA 7. Matorral xerófilo en la zona árida veracruzana.



desempeña, además de evitar el desbordamiento de
los ríos, en cuyos valles se han establecido asenta-
mientos humanos y áreas de cultivo. Asimismo, las
zonas ribereñas facilitan el movimiento de plantas
exóticas a través del paisaje, lo cual depende de la
distancia de los centros de población establecidos en
las zonas más altas de la rivera del río (DeFerrari y
Naiman, 1994).

FIGURA 8. Bosque de galería o vegetación riparia en el río La
Antigua o de Los Pescados, en Jalcomulco, Veracruz.

Manglar

Se encuentra localizado a lo largo de la línea de
costa del Golfo de México, en la desembocadura de
los principales ríos como el Coatzacoalcos y el Papa-
loapan; también rodea cuerpos de agua lagunares
como la laguna del Ostión (figura 9), laguna de La
Mancha y la laguna de Tamiahua entre otras. Esta
comunidad vegetal ocupa una superficie de 43 021
ha en el estado y en los últimos años ha sido muy
afectada por la ampliación de la frontera agropecua-
ria y los asentamientos humanos, lo que ha provo-
cado una importante disminución de su superficie.
Generalmente está rodeada por pastizales dedicados
al pastoreo de ganado vacuno.

FIGURA 9. Manglar en la Laguna del Ostión, al norte de
Coatzacoalcos, Veracruz.

Vegetación de dunas costeras

Debido a las características de su estructura y fiso-
nomía, no es posible ubicarla en la clasificación de
los tipos de vegetación de México. Por ello se ha
designado con el nombre de vegetación de dunas
costeras a la comunidad vegetal que se está de-
sarrollando en las hondonadas de estos hábitats
(Castillo-Campos y Medina, 2002). Esta comuni-
dad vegetal es muy compleja ya que el estableci-
miento de la flora depende de varios factores
físicos como la temperatura, la presencia de mate-
ria orgánica y el manto freático (Moreno-Casasola
et al., 1982). La vegetación de dunas costeras está
representada por un estrato arbustivo y un arbóreo
de 5 a 10 m de altura (figura 10). Se localiza sobre
las dunas móviles, semimóviles y estabilizadas y
ocupa una superficie de 18 167 ha. Esta comuni-
dad vegetal está siendo desplazada por los desarro-
llos turísticos en las costas de Veracruz. Debido a
su escaso conocimiento florístico y a la presencia
de especies endémicas, es importante localizar las
áreas mejor desarrolladas a lo largo de la costa del
Golfo de México y buscar alternativas para su pro-
tección.
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FIGURA 10. Vegetación de dunas costeras en la Reserva Natu-
ral de La Mancha, Veracruz. 

Pastizales cultivados

Los pastizales introducidos son los que predominan en
la mayor parte del estado de Veracruz (figura 1), ocu-
pan la mayor superficie de su territorio (3 254 999 ha)
y sobresalen de las comunidades vegetales originales.
Están asociados generalmente con árboles aislados y
cercas vivas con diversas especies arbóreas (figura 11).

Generalmente los pastizales tropicales, a lo largo
del estado, presentan árboles aislados asociados que
son representantes o relictos de la vegetación origi-
nal; entre estas especies destacan las de Ficus spp.,
Tabebuia rosea, Spondias mombin, Quercus oleoides,
Sabal mexicana, Attalea butyracea, entre otras.

FIGURA 12. Popal-Tular en la Reserva Natural de La Mancha,
Veracruz.

Popal-Tular

El Popal-Tular se encuentra distribuido en los cuer-
pos de agua dulce costeros y del interior del estado
(figura 12), disponen de una superficie de aproxi-
madamente 126 299 ha. Generalmente, estas
comunidades vegetales reciben los nombres de
acuerdo con el género dominante, como el popal de
Thalia geniculata y los tulares de Typha dominguen-
sis. La fisonomía de estas comunidades vegetales,
varían localmente dependiendo de la dominancia
de las especies (Gómez-Pompa, 1978).

También se encuentran asociadas diversas espe-
cies, desde las flotantes o las arraigadas al fondo,
hasta las arbóreas que rodean el cuerpo de agua. 

VEGETACIÓN SECUNDARIA

La vegetación secundaria, también llamada acahual,
está caracterizada por especies conocidas como
nómadas, que forman un grupo muy característico
y bastante bien definido. Generalmente son especies
de vida corta, menos de un año a unos cuantos
años, aunque algunas especies pueden llegar a vivir
muchos años y alcanzar alturas considerables. Sin
embargo, todas ellas, en teoría, son remplazadas con
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FIGURA 11. Pastizales cultivados en los alrededores de Xalapa,
Veracruz.



el tiempo por las especies residentes o primarias
(Gómez-Pompa, 1971).

La ampliación de la frontera agrícola y las prácti-
cas de manejo para la producción de cultivos agríco-
las, ha incrementado sustancialmente la superficie
de las comunidades vegetales secundarias que ocu-
pan una superficie de 798 519 ha en el estado.
Entre las familias más diversas, que caracterizan a las
comunidades secundarias están las leguminosas,
compuestas, gramíneas, euforbiáceas y convolvulá-
ceas. Los acahuales pueden encontrarse en diferen-
tes etapas de sucesión, de uno a cinco años hasta
más de 15 años en los diferentes tipos de vegetación
y tienen una composición y estructura que difiere
de acuerdo a su edad.

Los acahuales recientes carecen de estrato arbó-
reo, presentan uno arbustivo abierto entre los 50 cm
y 1 m de altura, y un estrato herbáceo abundante.
Los cambios que indican la madurez en los acahua-
les, de recientes a viejos, se pueden ver en la estrati-
ficación de la vegetación, formación e incremento
de materia orgánica, y en la exclusión de las especies
anuales.

CONCLUSIONES

Las variadas características fisiográficas y climáticas
del estado se reflejan en los 19 tipos distintos de
comunidades vegetales presentes, con una riqueza
florística alta, con 7 855 especies registradas, pero
cuyo inventario dista mucho de estar completo, ya
que la riqueza total de nuestro país se calcula entre
25 000 a 30 000 especies (Dirzo y Gómez, 1996).
No obstante, el disturbio de la vegetación prístina
ha mermado su superficie original en más del 85 %
y amenaza la riqueza, composición y estructura de
las comunidades vegetales remanentes, el estudio de
comunidades poco conocidas deberá proveer infor-
mación que permita su conservación en el largo
plazo. 
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